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EST,ÜDIQ 

DEL CARÁCTER DE LAS MUJERES, 

EN LAS OBRAS DE CERVANTES. 

Difereufces veces pensando en Cervantes 
y en nuestra hermosa lengua, he dicho para 
mi; si el español fuera un idioma tan uni­
versal conio el gr iego y el latin, y la influem 
ciá de nuestra patria en los destinos del 
mundo fuera, grande; si algún dia el dedo 
de Dios marcaba á todos los pueblos de Euro­
pa elliMsta aquí de su existencia y otra ra­
za nueva viniera á l a v ida , en la historia 
que, de la literatura aquellos pueblos, fo rma­
ran, hab r i auñ nombre mas famoso tjuó el de 
Homero y mas grande que el de V i rg i l i o , y un, 
l ibro mas sublime que la Eneida y de mas ' 
alta reputación que la Odisea, 

¿Os parece exagerado el concepto? Podra 
gerlo pero m i corazón tiene un culto en aquel 
que sin entonar la trompa épica como to­
dos sabéis hace palpitar el corazón, que sin 
cantar la heroicas acciones de un pueblo que 
naturalmente despiertan simpatía, con la sola 
sonrisa en los labios hizo una revo luc ión en 
nuestro idioma, puriñcándolo, añadiendo ar­
monías sobre armonías, g i ros , magestuosas y su­
bl imes, imágenesbel lasé inolvidables; en aquel 

?ue modificó nuestras costumbres ilustrándolas, 
lacíéndolas cultas y enseñando á desechar anti­

guas preocupaciones que iban haciendo de nues­

tro pueblo un pueblo visionario y fantástico, 
en aquel que es en nuestra literatura el que 
obra el verdadero milagro de la regenera­
c ión , en aquel á c u y o acento se hundió en el 
vacio para no resucitar jamas, un mundo gasta­
do y corrompido acompañándole en su caída 
con la penetrante carca,jada de un sarcasmo 
sublime,semidiós qua hizo nacer d é l o s afila­
dos puntos de su pluma un mundo nuevo, pu­
jante, poderoso, con la conciencia exacta de la 
belleza y d e l gusto, l leno de nobles aspira­
ciones y sentimientos delicados. 

Estudio del carácter de las mujeres en 
las obras de, Cervantes: he aquí el tema del 
cual tengo que hablaros; sin necesidad de 
grandes consideraciones se puede comprender 
que es mas prop io de un l ibro ó un folleto 
que del trabajo que la índole de estas 
reuniones exigen; asi pues me limitai-é cuan­
to pueda y sin faltar á la verdad, l levaré 
sobre mi débil reputación los ju ic ios que aquí 
pronuncié y que sean hijos del estudio de é l . 
Para ser mas propio diré, en vez de estu­
dio , algunas consideraciones sobre el carác­
ter de las mujeres en las obras de Cervantes 
y aun así lo creo atrevido, porque es levan­
tar de la tranquila tumba, la memoria de un 
hombre para ponerle tal vez en frente de 
la mitad del género humano, la mas h e r m o ­
sa en verdad ¿pero es la que olvida mas 
fácilmente cierta clase de ofensas? creo 
que n o . 

¿Si y o nó desconozco l o difícil del tema por­
que lo he aceptado? quiero ser franco; á ello no 
me ha obl igado mas que l o nuevo de é l , creo 
que no ha sido tratado por nadie y de este m o ­
do, abr igo la confianza d e q u e mis palabras 
serán descoloridas si, mas no el eco de sen­
t imiento alguno que haya nacido eñ estra­
ño pecho . Dos caminos se me presentan, uno de 
análisis que consiste en ir recorriendo t ipo 
por t ipo desde la Galatea hasta los trabajos 
de Perailes y Segismunda é ir estudiándolos de­
tenidamente para después deducir el j u i c io que 
con este estudio, hubiéramos formado; esto ea 
oesado y creo que molesto. Otro camino es 
a síntesis, el cual encuentro mas apropóaito y 

lo acepto como mas conveniente , en el; pa r ­
t iendo de los ju ic ios que hayamos emit ido, 


